
 sta es una pregunta que muchos líde-
res del pueblo de Dios se están ha-
ciendo a medida que el nuevo año 

trae nuevos desafíos. "¿Qué traerá el 2021?"  
"¿Cómo será liderar en 2021?" "¿¿Y ahora 
qué??" 

 
Sin embargo, tal vez, en lugar de mirar 

sólo hacia el futuro, deberíamos también mi-
rar rápidamente hacia atrás en busca de indi-
cios útiles de la Palabra de Dios. He aquí uno 
de ellos, del libro de 2 Crónicas. 

 
"Josafat rey de Judá volvió en paz a su 

casa en Jerusalén" (2 Crónicas 19:1). El con-
texto de esta declaración se encuentra en el 
capítulo 18.   

 
El capítulo 18 de 2 Crónicas hace una 

“crónica” del primer (de tres recurrentes) 
fracasos en la vida del piadoso rey Josafat, ya 
que se unió en yugo desigual, en una alianza 
familiar y militar con el impío rey Acab. Sólo 
por la ayuda milagrosa del Señor, que "apartó 
(los carros de los sirios) de él" (2 Crónicas 
18:31), hizo que Josafat escapara por poco de 
la muerte.  

 
El capítulo 19 de 2 Crónicas luego pre-

senta la “crónica” de los meses que siguieron 
a esta devastadora derrota. ¿Cómo debe res-
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ponder un líder piadoso después de un golpe 
tan duro? Esto resulta menos obvio, ¿no? 

 
"¿¿Y ahora qué??", debió preguntarse 

Josafat mientras se dirigía a su casa.  Afortu-
nadamente, no tuvo que preguntarse  por mu-
cho tiempo, pues leemos que "le salió al en-
cuentro el vidente Jehú hijo de Hanani " (2 
Crónicas 19:2).   

“¿Al impío das ayuda, y amas a los que 
aborrecen a Jehová? Pues ha salido de la pre-
sencia de Jehová ira contra ti por esto. Pero 
se han hallado en ti buenas cosas, por cuanto 
has quitado de la tierra las imágenes de Ase-
ra, y has dispuesto tu corazón para buscar a 
Dios" (2 Crónicas 19:2-3). 

A diferencia de su padre (Asa), quien 
arremetió con una ira  auto justificativa con-
tra el padre del profeta Jehú (Hanani), Josafat 
aceptó con humildad esta reprimenda castiga-
dora del Señor; estuvo totalmente de acuerdo 
con Dios, reconoció sus defectos pecamino-
sos y comenzó a dar "los frutos del arrepenti-
miento" (véase 2 Corintios 7:11).  

 
"¿¿Y ahora qué??" 
" Habitó, pues, Josafat en Jerusalén".  (2 

Crónicas 19:4a) 
Josafat restringió sus aventuras en el ex-

tranjero. Se entregó de lleno a la obra "local". 
No era el momento de realizar viajes perso-

(continúa en la página 3) 
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ace poco, revisaba los archivos de nues-
tro sitio web de APA “apuntes-para-
ancianos.org.  (Si usted nunca visitó el 

sitio, en el Archivo se encuentran disponibles 
los ejemplares de años anteriores). Revisando 
un número de sus comienzos, pensé que usted 
disfrutaría la Nota del Editor Chuck Gianotti, 
que explicaba la visión del ministerio. La he 
copiado aquí, y mi oración es que sigamos sien-
do fieles a ella, más de 20 años después. 

 
"Bienvenidos a la primera edición de Apuntes 
para Ancianos, una publicación para el anciano 
atareado y que tiene además un empleo secular. 
Si usted es uno de estos hermanos, alabamos a 
Dios porque sabemos que procura liderar fiel-
mente al pueblo de Dios. Usted, también carga 
con las responsabilidades de ser padre de fami-
lia y un trabajador o profesional concienzudo en 
el campo secular. ¡Esto es mucho para manejar!  

 
¿Por qué ofrecer una nueva publicación cuando 
las librerías, Internet y las conferencias desbor-
dan de recursos sobre liderazgo? Incluso en un 
solo libro, la cantidad de material puede ser 
abrumadora. Ahí es donde entramos nosotros. 
Los "Apuntes" son las notas que se hacen por 

escrito, sobre algún tema. Transmiten algunos 
conceptos de algo en forma breve y concisa. 
De la misma manera, nos gustaría proporcio-
narle estas ayudas en forma de "bocados", para 
permitirle aguzar su comprensión sobre el 
liderazgo bíblico de ancianos y su práctica. 
Encontrará cada artículo preciso y conciso, 
para leerlo en unos pocos minutos. Lo publica-
remos bimensualmente para que tenga tiempo 
de reflexionar, digerir e incluso poner en prác-
tica algunas de las ideas, a un ritmo razonable.  

 
Algunas secciones proporcionarán enseñanza 
bíblica para ayudarle a entender su funciona-
miento como anciano. Otras se centrarán sobre 
su vida personal. Y otras contendrán consejos 
prácticos. Incluso existirá algo para sus espo-
sas en el Rincón de las Esposas. La mayoría 
de las secciones continuarán de un número a 
otro siguiendo los mismos temas generales. Si 
encuentra este primer número de valor, por 
favor escriba o envíe un correo electrónico 
para solicitar una suscripción gratuita y permi-
ta que otros lo conozcan también. Que el Se-
ñor haga que su ministerio resulte en alabanza 
y gloria para nuestro Señor Jesucristo". 

  

H 
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"Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí 
mismo por ella" (Efesios 5:25), y el hombre 
espiritual “reconozca que lo que os escribo 
[Pablo], son mandamientos del Señor" (I 
Corintios 14:37).   

 
¡Este tema, pues, es muy estimado por 

Aquel que dio su vida por mí y por ti! Y no 
te equivoques, no son sólo los creyentes 
individuales los que Él ama. No es sólo el 
cuerpo mundial de la iglesia lo que Él ama, 
¡sino los grupos locales que se reúnen en 
Su Nombre! Esto está muy claro en Apoca-
lipsis capítulos 2 y 3 (ver especialmente 
3:19), donde lo vemos caminando entre los 
candeleros (iglesias individuales), inspec-
cionando las luces, enviando a cada una un 
cumplido o consejo, y si podemos decirlo 
reverentemente, sintiéndose triste cuando el 
amor de una iglesia local se enfría por la 
mundanalidad.   

 
Si nuestro punto de partida es sólido, 

siendo que este tema es tan precioso para 
nuestro Señor, nos protegerá de los peligros 
y errores que plagan muchos grupos, donde 
las cosas se arreglan para que estén de 
acuerdo con "lo que satisface nuestras ne-
cesidades".  Revisemos cuidadosamente los 
motivos de nuestro corazón para que este 
maravilloso tema sea estudiado con humil-
dad, y con el deseo por encima de todo de 
agradarle a Él, y con la convicción ¡de que 
su Palabra y sus caminos no pueden ser 
mejorados! Además, la verdad debe defen-
derse siempre con un espíritu semejante al 
de Cristo. 

 
Un esquema de la verdad acerca de 

la iglesia del NT  
 
¿Cuáles son entonces las verdades más 

importantes relacionadas con el orden o el 
modelo para el establecimiento y agrupa-
miento de una iglesia local tal como se 
presenta en el Nuevo Testamento? Un sim-
ple esquema sugiere que hay cuatro temas a 
considerar: 

 
Liderazgo en la asamblea - ¿Quién 

tiene la autoridad del Señor para supervisar 
la obra? 

El sacerdocio de los creyentes - ¿Qué 
posición y funciones se otorgan al pueblo? 

La naturaleza de la asamblea - ¿Cómo 
está constituida y cómo se relaciona con 
otros grupos de creyentes y con el mundo? 

Cristo, la Cabeza - ¿Cómo mantiene la 
iglesia una relación satisfactoria con el 
Señor? 

 
Estos epígrafes no son excluyentes; 

habrá algunas coincidencias. Además, el 
orden anterior se ha elegido por razones 
más prácticas que teológicas. Se dirá más 
sobre esto a medida que avancemos.   
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venidero, cuando "el fuego probará la obra 
de cada uno, sea cual fuere" (1 Corintios 
3:13). En realidad, muchas razones pue-
den despertar un nuevo interés en el dise-
ño de Dios. Las nuevas asambleas necesi-
tan una base bíblica para comenzar. Los 
grupos que han perdido su primer amor 
pueden arrepentirse y reconstruirse. Los 
que están bajo ataque espiritual encontra-
rán poca ayuda en las tradiciones hechas 
por el hombre; necesitan las Escrituras. Y 
algunas iglesias locales están tratando de 
hacer la transición a un enfoque más bíbli-
co del orden y el gobierno de la iglesia.   

 
Por lo tanto, estas verdades sobre la 

iglesia del Nuevo Testamento necesitan 
ser descubiertas, aplicadas y luego soste-
nidas o defendidas en todas partes. Parece 
oportuno compartir una breve serie de 
artículos titulados "Sustentar la verdad de 
la iglesia del Nuevo Testamento". La in-
tención no es el ser exhaustivo, ni criticar 
a otros grupos, sino examinar los puntos 
más importantes, no simplemente como 
teoría, sino en su práctica, con énfasis en 
cómo defender y salvaguardar lo que tan a 
menudo se malinterpreta e incluso se so-
cava hoy en día.   

 
Mantener la verdad acerca de la 

iglesia 
 
Para mantener las verdades relaciona-

das con el modelo divino para la iglesia, 
debemos 

 
1) Saber cuáles son 
2) Saber lo que significan 
3) Conocer las Escrituras en las que se 
basan 
4) Comprender las aplicaciones apropia-
das para los creyentes que se reúnen 
5) Comprometerse a discipular a los jóve-
nes creyentes para asegurar la continuidad 

 
El tema no tiene por qué ser compli-

cado. Tenemos un Dios misericordioso, y 
Él se complace con cualquier esfuerzo 
honesto basado en nuestra comprensión, a 
menudo limitada, de Su Palabra.  

 
Antes de abordar las principales áreas 

de nuestro tema, recordemos una profunda 
verdad para poner todo el asunto en una 
perspectiva apropiada, y para alentar nues-
tros corazones. La principal razón para 
dedicar tiempo y atención diligente al 
tema ha sido revelada en la Escritura: 

l tema de la iglesia es fascinante 
para muchos que aman al Señor 

Jesucristo, y ¿por qué no? Mientras el 
mundo promueve sus "organizaciones" 
que van y vienen, el Señor continúa cons-
truyendo Su iglesia que perdura a través 
de los tiempos, no como una organiza-
ción, sino como un organismo vivo, con 
una Cabeza viva, un cuerpo que tiene 
miembros y está fortalecido por el Espíri-
tu de Vida. 

 
Dado que los seres vivos prosperan 

teniendo relaciones saludables, los indivi-
duos de este gran cuerpo tienden a con-
gregarse localmente dondequiera que 
puedan, para la comunión. Estas congre-
gaciones o asambleas pueden encontrarse 
en todo el mundo. Culturalmente, mani-
fiestan una gran diversidad, pero al estar 
habitados por el mismo Espíritu de Vida, 
y siguiendo la misma Palabra Viva, com-
parten algunos rasgos o marcas importan-
tes en común. Estos provienen de la natu-
raleza del Señor mismo, y permiten que 
las congregaciones individuales sigan 
creciendo y reproduciéndose.   

 
Si los creyentes se apartan del diseño 

básico, sus reuniones tienden a marchitar-
se y volverse infructuosas, o a convertirse 
en grandes "organizaciones", y con el 
tiempo son reemplazadas por nuevas con-
gregaciones que buscan la simplicidad de 
lo que suele llamarse la "vida corporal".  
Esto hace que sea muy importante una 
clara comprensión del Plan Divino. Los 
verdaderos creyentes nunca pierden su 
salvación, pero pueden sufrir la pérdida 
de una comunión reconfortante si su igle-
sia local se desmorona. Por esta razón, los 
grupos de cristianos estudian el modelo 
patrón revelado, porque se dan cuenta de 
las consecuencias de una mala aplicación. 
Ser descuidado en la forma de construir 
sobre el fundamento original (1 Corintios 
3:10) traerá problemas. No es de extrañar 
que Pablo advierta a la iglesia que "tenga 
cuidado" o "preste atención". ¡Un consejo 
valioso!   

 
Como solía decir un hermano an-

ciano: "Si Dios amonestó a Moisés para 
que se asegurara de que el tabernáculo 
que se estaba construyendo en el desierto 
fuera una réplica fiel del ejemplo celes-
tial, (Éxodo 25:40; Hebreos 8:5), y este 
tabernáculo (o tienda) pereció hace mu-
cho tiempo, ¿cuánto mayor cuidado debe-
ría tenerse con el modelo divinamente 
revelado para los grupos que conforman 
la esposa de su Hijo?" 

 
Lamentablemente, algunos no tienen 

interés en el tema, y otros no ven nada 
malo en alterar el plano para que se ajuste 
a sus preferencias. Pero siempre hay algu-
nos que tienen la vista puesta en el día 

(continúa en la página 3) 
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E 

 
“Dado que los seres vivos 

prosperan teniendo relaciones 

saludables, los individuos de este 

gran cuerpo tienden a congregarse 

localmente dondequiera que 

puedan, para la comunión. ”  



nales, ni campañas nacionales en nue-
vos territorios. Se contentó con que-
darse en casa y atender a los que esta-
ban bajo la autoridad que Dios le ha-
bía dado. 

 
"Daba vuelta y salía al pueblo, 

desde Beerseba hasta el monte de 
Efraín..." (2 Crónicas 19:4b). 

 
Josafat necesitaba comenzar "de 

nuevo" desde un nivel mas bajo. Al 
igual que en sus primeros años, reco-
rrió personalmente cada territorio, 
cada pueblo, para examinar por sí 
mismo cada aspecto (2 Crónicas 17:1-
6). No era un tarea que podía delegar; 
tenía que estar él mismo "entre el 
pueblo".  

 
“…y los conducía a Jehová el 

Dios de sus padres" (2 Crónicas 
19:4c). 

Desde su primera campaña de 
"enseñanza" en años anteriores (II 
Crónicas 17:7-9), parte del pueblo de 
Dios había recaído pasivamente en la 
complacencia y/o activamente en la 
idolatría. Josafat, habiendo estado él 
mismo durante algún tiempo entre 
idólatras, se sintió doblemente obliga-
do a hacer todo lo que pudiera para 
restituir el pueblo a su Dios. Uno sólo 
puede imaginar el poder de su humil-
de testimonio dado sobre la bondad 
de Dios en medio de su propia nece-
dad sin fe. Sí, "la ira del Señor" esta-

ba justamente "sobre" él (2 Crónicas 
19:2). Sin embargo, uno también se 
pregunta cuántas veces Josafat citó el 
"pero" de 2 Crónicas 19:3 al suplicar al 
pueblo que se arrepintiera y volviera a 
su Dios. " Pero en ti hay perdón, para 
que seas reverenciado" (Salmos 130:4). 

Seamos totalmente francos... 2020 
ha sido un año duro para pastorear al 
pueblo de Dios. El distanciamiento 
físico, las máscaras faciales y las res-
tricciones a las reuniones han puesto a 
prueba a muchos líderes piadosos. No 
todos han respondido bien.   

 
También resulta cierto, que el 2020 

ha sido un año duro para el pueblo de 
Dios. Muchos han sufrido grandemente 
y tienen diferentes puntos de vista acer-
ca de todo lo relacionado con el CO-
VID-19. Junto con los cambios políti-
cos y el malestar económico (entre 
otras cosas), esto ha llevado tristemente 
a algunos a una cierta escasez espiritual 
y desaliento. Así que al preguntar de 
nuevo: 
 

"¿¿Y ahora qué??" 
Si las restricciones se redujeran en los 

próximos días, existiría una sutil tentación 
de volver a viajar al extranjero; sin embar-
go, tal vez esta debería ser una temporada 
para quedarse cerca, en casa. Es probable 
que los meses venideros sean un tiempo 
para que los encargados del pastoreo 
"vuelvan (a estar) entre el pueblo" de 
Dios.  

 
Habrá que reconocer las deficiencias 

del año 2020 y para ello, la humildad ten-
drá que ser evidente. Algunas ovejas nece-
sitarán el ser "traídas... de vuelta al Señor 
Dios". Otras tendrán que ser animadas a 
seguir adelante, actuando "con temor de 
Jehová, con verdad, y con corazón ínte-
gro" (2 Crónicas 19:9).  

Esto puede parecer como un empezar 
todo "de nuevo". Que así sea. No es una 
tarea para tomar a la ligera, ni para dele-
gar todavía. Eso vendrá después (2 Cróni-
cas 19:5-7). Este es el momento de ser 
"diligente en conocer el estado de tus ove-
jas, y mirar con cuidado por tus reba-
ños" (Prov. 27:23). ¡Preparemos nuestros 
corazones, hermanos!  

"¿¿Y ahora qué??" 
"Esforzaos, pues, para hacerlo, y 

Jehová estará con el bueno" (2 Crónicas 
19:11). 

...aun así, ¡¡ven Señor (¡Buen y Gran 
Príncipe de los pastores!) Jesús!! 
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El liderazgo en la asamblea  
 

Nuestro primer principio del Nuevo Tes-
tamento a considerar es el liderazgo. Existe  
un viejo refrán que dice: "De la manera que 
funciona el liderazgo, funciona la iglesia”. 
No encontramos estas palabras en la Biblia, 
pero es un principio que se ve en los reyes 
de Israel y también en el NT. La gente 
desea ser guiada. Un buen liderazgo en la 
iglesia local es crucial. Siguiendo nuestro 
esquema anterior, queremos conocer las 
palabras usadas para describir a los líderes 
de la iglesia, lo que esas palabras signifi-
can, cómo una iglesia local opera bajo este 
patrón bíblico, y especialmente cómo la 
próxima generación es entrenada para apre-
ciar y abrazar la forma de gobierno de la 
iglesia del NT. 

 

A lo largo del Antiguo Testamento, los 
profetas, los sacerdotes y los reyes lidera-
ban al pueblo de Dios, pero los hombres 
mayores, quienes eran tenidos en estima 

como ancianos se sentaban en la puerta de la 
ciudad y decidían los asuntos cotidianos. Por 
lo tanto, no es de extrañar que cuando la igle-
sia del Nuevo Testamento comenzó, la res-
ponsabilidad de liderazgo involucró a los 
hombres mayores de cada congregación. De 
hecho, la descripción "anciano" se convirtió 
en una posición de liderazgo en la iglesia, 
por lo que leemos sobre "los ancianos" (1 
Pedro 5:1) que también son llamados 
"supervisores" o administradores. Una pala-
bra describe su edad y experiencia compara-
tivamente; la otra describe su trabajo. 

 

Muchos pasajes a lo largo de los Hechos 
y las Epístolas nos ayudan a entender cómo 
se establecen los ancianos, cómo pueden 
reconocerlos los santos y qué hacen. En 
pocas palabras, trabajan como un equipo 
que a través de la oración y el estudio de 
las Escrituras disciernen la voluntad del 
Señor en la alimentación espiritual de la 
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congregación, y en los asuntos de liderazgo 
que afectan a la iglesia.   

 

Como queremos resaltar el lado prácti-
co, en el próximo artículo, nos centraremos 
en cómo una iglesia local puede disfrutar de 
la libertad que el Espíritu de Dios siempre 
produce, y sin embargo permanecer fiel al 
proyecto divino establecido en la Palabra. 
Por último, reflexionaremos sobre la impor-
tantísima cuestión de la continuidad, o lo 
que suele llamarse "pasar el testigo" a la 
siguiente generación.  Hasta entonces, recor-
demos que la verdadera ortodoxia o fideli-
dad a la Escritura no es simplemente una 
forma exterior, sino también un espíritu vivo 
de sacrificio como el de Cristo. En segundo 
lugar, las verdades del NT son mejor defen-
didas por aquellos que las aman y las abra-
zan como algo precioso. Este es un objetivo 
noble entre todos los que lideran y enseñan 
en la iglesia. 

 

“Algunas ovejas necesitarán 
el ser "traídas... de vuelta al 

Señor Dios". Otras tendrán que 
ser animadas a seguir adelante” 
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    P roverbios 2:10-11 "Cuando la 

sabiduría entrare en tu corazón, y la 
ciencia fuere grata a tu alma, la discre-
ción te guardará; te preservará la inteli-
gencia". 
 
Al ver a las mujeres jóvenes creciendo 
en nuestro mundo actual, me sorprende 
que las buenas reglas de conducta pa-
rezcan haberse transformado en hábitos 
de otro mundo. ¿Puedo tomar un mo-
mento para ver algunas cosas que la 
Escritura tiene que decir sobre lo que es 
apropiado para las mujeres que profe-
san la piedad? La enseñanza que Dios 
da en Su palabra es realmente más acer-
ca de la actitud del corazón que nos 
impulsa y la muestra del carácter que se 
ve en nuestra moderación y modales. 
 
"Asimismo que las mujeres se atavíen 
de ropa decorosa, con pudor y modes-
tia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni 
perlas, ni vestidos costosos, sino con 
buenas obras, como corresponde a mu-
jeres que profesan piedad” 1 Timoteo 
2:9-10.  
 
La palabra "comportamiento" no se usa 
comúnmente hoy en día. Se refiere a la 
forma en que una persona se comporta: 
la postura, la forma de caminar, la con-
versación, la conducta, etc. Sin embar-
go, también incluye su actitud, estilo y 
modales. La palabra griega para ador-
nar significa - "poner en orden, decorar, 
recortar una mecha". Espera, ¿¡qué!?  
 
Piensa en el recorte intencionado de la 
mecha de una vela para que arda en 
posición vertical, sin humo y sin parpa-

dear. Queremos la fragancia de la vela, 
la belleza de la llama y el beneficio de 
su iluminación, no el residuo negro de 
hollín. Del mismo modo, nuestro adorno 
es importante para que lo que vean los 
demás sea bello, limpio y fragante. Más 
concretamente, ¿podrán los demás ver-
me y percibir que soy una mujer de 
Dios? No es que la ropa modesta haga 
que una mujer sea piadosa, sino que el 
hecho de tener en cuenta su vestimenta 
evita que dé una impresión errónea so-
bre su carácter. 
 

Al pensar en maneras de animar a nues-
tras jóvenes a honrar al Señor en estas 
áreas, me acuerdo de la mujer de Prover-
bios 31:10-31. A partir del versículo 10, 
se dice que ella es virtuosa o excelente, 
es decir, que tiene un carácter moral 
fuerte. Es una palabra militar. Ella tenía 
la fuerza moral de un ejército fuerte. 
Ella no era indecisa en lo que hacía, en 
su apariencia o en su forma de compor-
tarse. Tenía un propósito, una convic-
ción y vivía de manera diferente a la 
mujer común y corriente.  
 
En el pasaje, la palabra "esposa" podría 
traducirse como "mujer". Es muy poco 

probable que ella mostrara alguna de 
estas cosas buenas listadas por estar 
casada. Más bien, ella tenía un fuerte 
carácter moral y, por lo tanto, era una 
excelente esposa.  
 
Ella es confiable, haciendo el bien y no 
el mal todos sus días (v.12). Ella trabaja 
de buena gana (13), consistentemente y 
con consideración (15). Trabaja con 
ahínco (17-20) y tiene en cuenta a los 
necesitados y hace lo que puede para 
ayudarlos. Está bien vestida, como co-
rresponde a la mujer que representa a su 
marido (o padre), que se sienta en la 
puerta y tiene un lugar de honor y res-
ponsabilidad. 
 
Haz una pausa conmigo. Estar bien ves-
tida no tiene que ver con el dinero, la 
moda o la marca. ¿Mi apariencia da 
honor a Aquel a quien amo? ¿Es respe-
tuosa con Su carácter y santidad? ¿Tiene 
en consideración Su petición de ser mo-
desta? ¿Me queda bien o es apropiada 
para el lugar donde la uso? Esto sigue el 
pensamiento de la discreción que men-
cioné el mes pasado. 
 
Por lo tanto, pregunto, ¿desea ser una 
mujer excelente? Entonces busque tener 
un carácter moral fuerte; preste cuida-
dosa atención a la forma en que actúa, 
habla y se muestra, prestando mucha 
atención a la Palabra y aplicando sus 
verdades a su corazón. 
 
Proverbios 31:30 "Engañosa es la gra-
cia, y vana la hermosura; la mujer que 
teme a Jehová, ésa será alabada". 
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“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  

cuidando de ella...” 
               1 Pedro 5:2 

Suscripciones  

APA se publica bi-mensualmente de 
acuerdo a la provisión del Señor.         
Para subscribirse, si tiene acceso a la    
internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
deseara colaborar con este ministerio, le 
agradeceremos enviar su aporte, pagadero 
a Jack Spender. Sus comentarios y/o   
sugerencias serán muy bienvenidas. 

 

“Al ver a las mujeres jóvenes 

creciendo en nuestro mundo 

actual, me sorprende que las 

buenas reglas de conducta 

parezcan haberse transformado 

en hábitos de otro mundo.”  


